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REPARTO 

PERSONAJES  ACTORES 

LÜISA   Sea.  Pino. 

ROSA   RODKÍGUEZr. 

DON  QUINTIN   Sb.  Lakba. 

FEDERICO  (1)   Rubio. 

FERNANDO   Gonzálvez. 

MANOLO  (2)   Valle. 


La  acción  en  un  punto  de  la  costa  Cantábrica 


(1)  Este  personaje  debe  ser  excesivamente  feo. 
i2)  Habla  con  marcado  acento  andaluz. 


ACTO  ÚNICO 


Jardín  á  todo  foro.  Pabellones  practicables.  El  de  la  derecha  con  es- 
calinata y  ventana.  Puertas  y  ventana  ó  balcón  en  el  de  la  izquier- 
da. Velador,  mecedoras,  tiestos,  etc.,  etc.  Banco  en  el  chaflán  que 
forma  el  pabellón  derecha. 

ESCENA  PRIMERA 

ROSA  regando  unos  tiestos.  MANOLO,  sentado  junto  al  velador, 
escribiendo 

ROSA  (Cantando.) 

«La  de  los  claveles  dobles, 
la  del  manojo  d3  rosas, 
la  del  vestido  de  céfiro 
y  el  pañuelo  de  crespón; 
fe  la  que  iría...» 

Man  .  ¡Rosiya!  ¡Rosiya!  Acaba  ya,  mujer,  y  deja  en 
paz  al  céfiro,  y  deja  en  paz  al  pañuelo,  y  deja 
en  paz  al  manojo  de  rosas,  y  déjame  en  paz 
á  mí,  que  me  estás  haciendo  un  lío  con  la 
ortografía,  y  voy  á  poner  una  hache  donde 
no  haga  falta,  y  cuando  me  contesten  se 
van  á  pitorrear  de  mí. 
Rosa  ¡Qué  barbaridad!  ¿A  quién  escribes,  á  algún 
menistro? 

Man.        ¡Mcnistro!  ¡A  la  reina...  del  mundo! 
Rosa         ¡Aguanta,  Manolo!  No  exageres  la  dirección 
de  la  carta. 

Man.         Como  escribo  á  mi  novia,  y  mi  novia  es  pa 
mí  la  reina  de  too,  no  exagero  na. 
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Rosa         ¿Tan  bonita  es? 

Man  .        ¡Digo!  (Levantándose.)  De  lo  más  super  entre  lo 

SUper.  Tié  la  boca  así;  (Señalando  un  tamaño  muy 

grande.)  digo,  no,  me  he  equivocao,  así  son  los 

ojos;  (Señalando  un  tamaño  muy  pequeño.)  la  boca 

es  así;  los  pies,  dos  gotas  de  pureza;  el  talle, 
la  chcunferencia  de  un  perro  chico,  y  el 
pelo  es  más  negro  que  la  esperanza  de  un 
cántaro  roto...  las  ..  pero  espera,  que  voy  á 
poner  unos  recuerdos,  y  continuaré,  (se  sien- 
ta. Escribe.)  «A  tu  primo  un  batallón  de  ex- 
presiones, una  gofetá  amistosa  y  que  tengo 
muchas  ganas  de  conocerle.» 

Rosa         j  Anda,  no  le  conoces  y  le  mandas  una  bofetá! 

Man.         Como  no  la  ha  de  recibir... 

RüSA  (Cantando.) 

«¡Ay,  Felipe  de  mi  vida! 

¡Ay,  Felipe  de  mi  vida!» 
Man.         (irscribiendo.)  «Recibe  un  beso  de  color  de 
rosa  con  salpicauras  de  cariño  de  chipenler en- 
de de  tu  Maoliyo.»  ¡Olé  por  las  firmas! 

ROSA  (Cantando.) 

«¡Ay,  Felipe  de  mi  vida!» 
Man  .         Ahora  el  sobre, 
Rosa  «¡Ay,  Felipe  de  mi  vida!» 

Man.  «Señorita  d  oña...»  (Escribiendo.) 

Rosa  «¡Ay,  Felipe.de  mi  vida!» 

Man.         Pero,  mujer,  ¿quiés  acabar  con  Felipe? 
Rosa         ¡Acaba  tú  con  la  carta! 
Man.         Estoy  con  el  sobre.  «Señorita  (Escribiendo.) 

doña  Casta...» 
Rosa         Pero,  ¿se  llama  Casta? 
Man.  Sí. 

Rosa         Entonces  te  hará  la  mar  de  sensación  cuan- 
do el  señorito  te  dice:  «¡Maldita  sea  tu 

casta!» 

Man  .         Déjame  acabar.  (Escribiendo.  «Casta  de  la  Re- 
dondez y  Punta.» 
Rosa         Punto,  hombre. 

Man.        No,  Punta.  Es  Punta  por  parte  de  madre. 

(Escribe.)  «Manzana,  80,  primero  derecha.» 

Ya  está.  (Cierra  el  sobre.) 

Rosa         A  ver,  á  ver.  (Manolo  le  da  la  carta.)  ¡Y  no  tie- 
nes mala  letra! 


I 
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Man.        Ya  lo  creo,  cursivia. 

Rosa         ¿Está  sirviendo  aquí?  Vamos,  en  la  calle  de 

la  Manzaim. 
Man.         ¿Cómo  sirviendo? 

Rosa  ¡Porque  me  supongo  que  esta  Casta  no  será 
ningún  título! 

Man.  No,  hija,  tío  es  ningún  título;  pero  tampoco 
te  figures  que  es  una  fregona.  [Si  tú  cono- 
cieras á  mi  Casta... 

Rosa  ¡Si  tú  conocieras  al  hombre  que  está  por 
raí!... 

Man.         ¡Cómo!  ¿Esas  tenemos? 
Rosa         ¡Ya  lo  creo!  Tiene  un  saque... 
Man  .        ¿Qué  dices? 

Rosa         Un  saque  de  dos  paredes,  que  no  hay  quien 

se  lo  reste. 
Man.         ¿De  modo  que  es  pelotari? 
Rosa       '  De  los  mejores.  Lo  devuelve  todo. 
Man.         ¿Padece  del  estómago? 
Rcsa         ¡No,  hombre!  Me  refiero  al  juego  de  pelota. 
Man.         ¡Ah,  vamos! 

Rosa         Con  decirte  que  una  vez  le  pegaron  un  tiro 

y  devolvió  la  bala  de  bolea... 
Man.         /Pa  bolea  la  que  acabas  tú  de  dar  pa  soltar 

la  bola  de  la  bala!  ¡Y  luego  dicen  que  los  an- 

d  aí  u  ees! 

Rosa  Lo  que  te  he  dicho  es  la  verdad. 

Man.  Lo  que  es  verdad  es  que  esta  mujer  está  de 

non  en  el  mundo.  (s..ca  un  ietratode  entre  el  cha- 
leco y  la  cami.se,  muy  grande,  que  entregará  á  Rosa.) 

Rosa  ¡Echa  retrato! 

Man.  í^ues  toavía  los  tié  más  grandes. 


ESCENA  II 

DICHOS,  DON  QUINTÍN  por  la  ventana  del  pabellón  derecha,  á- 
poco  LUISA  por  la  ventana  del  pabellón  izquierda 

•Quin.         j Manuel!  ¡  Manuel! 
Man.  ¡Señorito! 

"QülN.  Sube.  (Se  retira  de  la  ventana.) 

Man.         ¡  Voyl  Lee  la  dedicatoria,  que  es  de  primera, 
y  está  en  verso  y  too. 
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Rosa  ¿Sí? 
Man.  Sí. 

QuiN.  (Vuelve  á  asomarse.)  ¡Manuel! 

Man.  Voy  en  seguida.  (Don  Quintín  se  retira.)  Cuan- 
do  la  hayas  leído  guarda  el  retrato,  que  yo 
vuelvo  por  él  al  momento. 

ROSA  No  tengas  CUÍdaO.    (Manolo  hace  mutis  por  el  pa- 

bellón de  la  derecha.)  ¡Vaya,  pues  es  muy  boni- 
ta! Veamos  la  dedicatoria: 
«Al  de  los  amores  fieles, 
al  rey  de  la  Andalucía, 
al  que  ha  de  ser  algún  día 
padre  de  mis  churumbeles. 
Tu  Chata  y  Casta. » 
¡Muy  bien;  pero  muy  requetebién! 

LUISA  (Desde  la  ventana.)  ¡Rosa!  ¡Rosa! 

ROSA  (Ocultando  el  retrato  á  la  vista  de  Luisa.)  ¡Señoi'itaf 

Luisa  ¿Qué  haces  ahí? 

Rosa  Nada,  señorita. 

Luisa  ¿Qué  estabas  leyendo? 

Rosa  Nada,  señorita. 

Luisa  ¿Y  el  señorito  Fernando,  ha  venido? 

Rosa  El  señorito  Femando  salió  á  esperar  á  su 

amigo,  como  usted  sabe  y... 

Luisa  Lo  que  yo  te  pregunto  es  si  ha  vuelto. 

Rosa  ¡Ah!  no,  señorita. 

Luisa  Pues  sube  en  seguida. 

Rosa  Voy,  señorita.  (¿Y  dónde  dejo  yo  esto?) 

Luisa  Anda,  mujer,  (campana  dentro.) 

Rosa  Están  llamando,  señorita. 

Luisa  Ya  abrirá  Manuel.  ¡Anda,  andal 

ROSA  Voy,  VOy,  Señorita.  (Luisa  desaparece  de  la  ven- 

tana.) Lo  esconderé  en  cualquier  parte.  (Du- 
dando.) Y  después  de  todo,  á  mí  qué  me  im- 
porta que  lo  vean.  (Mutis  por  el  pabellón  de  la 
izquierda.  Sigue  el  toque  de  campana.) 

é  ESCENA  III 

MANUEL,  FERNANDO,  FEDERICO 
Man.  (Sale  del  pabellón  de  la  derecha,  dirigiéndose  al  foro 

izquierda.)  ¡Camará,  qué  botas  tié  mi  amo! 
¡Se  tarda  un  verano  en  sacarlas  lustre!  ¡Va! 
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Y  Rosiya,  ¿dónde  se  habrá  metió?  ¡Va!  (vase 

y  vuelve  acompañado  de  Fernando  y  Federico.) 

Fed.  ¡Magnífica  posesión! 

Fern.        ¡Por  Dios!  ¿Dónde  demonios  estábais? 
Man.         Pues  Rosa...  no  sé,  señorito,  un  servidor  es- 
taba con  su  papá  polírtico  y  unas  botas. 
Fern.        ¿De  mi  papá? 
Man.  ¡De  becerro,  sí  señor! 

Fern.         Corriente,  retírate. 

Man.         (¿Pero  dónde  se  habrá  metió  esa  chiquiya? 

Como  me  pierda  el  retrato,  le  rompo  algo 
de  SU  original.)  (Hace  mutis  por  el  pabellón  de- 
recha.) 

ESCENA  IV 

FERNANDO,  FEDERICO 

Fed.  Te  repito  que  estoy  encantado.  ¡Qué  jardín 

tan  hermoso!  ¡Un  hotel  á  la  orilla  de!  mar! 
¡El  ideal,  chico,  el  ideal!  ¡Cómo  se  admira 
desde  aquí  (Mnando  foro  izquierda.)  la  inmen- 
sidad del  Océano,  las  caprichosas  formas 
del  oleaje; 

Fern.         ¡Y  las  formas  de  las  mujeres  que  se  bañan! 

Fed.  Es  cierto,  porque  tuvo  razón  el  que  dijo  que 

la  mujer  es  como  la  espada:  «Que  nunca 
está  tan  hermosa  corro  cuando  se  desnuda.» 

Fern.         ¡Qué  atrocidad! 

Fed.  La  mujer  es  el  único  afán  de  mi  existen- 

cia. ¿Qué  goces,  qué  placeres,  qué  dichas 
sin  cuento  puede  disfrutar  el  hombre  en 
este  valle  de  lagrimas  y  timos?  ¿Qué  felici- 
dad puede  soñar  el  ser  más  egoísta  y  el  más 
incrédulo  miserable?  ¡Una  sola,  la  mujerl 
Esa  especie  de  bicho  fantástico  que  nos  roba 
la  calma,  el  sueño  y  el  apetito,  que  nos 
obliga  á  ver  lo  blanco  negro,  á  decir  que  las 
cuestas  son  llanuras,  que  las  alegrías  son 
eternas,  que  los  abismos  son...  gabinetes 
particulares,  con  ó  sin  asistencia,  consi- 
guiendo con  una  sola  mirada,  con  una  sim- 
ple sonrisa,  hacer  de  nosotros  lo  que  quie- 
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ran.  ¡Pero  chico,  te  encuentro  desconocido, 
metarnorfoseado!  Tú  no  eres  el  mismo  de 
hace  dos  años...  est-^s  más  formal ..  es  claro, 
el  matrimonio...  el  régimen,  la  buena  vida .. 

Fern.         No  lo  creas:  soy  el  mismo. 

Fed.  ¿Te  acuerdas  de  aquella  serie  de  barbarida- 

des que  hicimos  en  Sevilla,  cuando  tú  esta- 
bas en  relaciones  con  Trinidad  3'  yo  con  la 
derrengáf 

Fern.         ¡Chist!  Bájala  voz,  que  pueden  oir... 
Fed.  ¡Qué  par  de  chicas,  t^n  buenas!... 

Fern.        Muy  buenas. 

Fed.  ¡Lástima  que  á  las  dos  les  diera  por  el  aguar- 

diente! 

Fern.         ¡Y  por  pedir  dinero! 

Fed.  ¡No  se  me  puede  olvidar  la  noche  que  em- 

peñamos nuestros  estuches  de  cirugía  para 
pagar  aquellos  juicios  de  faltas. 

Fern.         ¡Aquellas  faltas  de  juicio! 

Fed  Tivinta  duros  nos  dieron. 

Fern,        ¡Treinta!  - 

Fld  Y  perdimos  los  estuches. 

Fern.         ¡Y  los  treinta  duros! 

Fed.  Es  verdad.  Ahora  tengo  otro. 

Fern.         ¿Otro  estuche? 

Fed.  Úí,  y  de  lo  superior,  empeñado  también: 

veinte  duros  me  dieron.  La  Pepa,  la  hija  de 
un  amigo  de  mi  padre,  tuvo  la  culpa.  Le  da 
por  pedirme  dinero  cuando  no  lo  tengo. 

Fern,         ¡Buenas  hijas  tienen  los  amigos  de  tu  padre! 

Fed.  No  son  malas.  Pero  volviendo  á  lo  de  antes, 

á  Sevi'la.  ¿Y  Cariota,  te  acuerdas? 

Fern.         Ya  1c  creo. 

Fed  ¡  La  de  la  Camnana! 

Fern.         ¡Sí,  si  me  acuerdo! 

Fed  ¡Cómo  dio  aquella  noche  la  vuelta  á  la 

Campana  para  que  tú  no  la  rompieras  la 
campanilla! 

Fern.        Es  verdad. 

Fed.  Porque  tú  se  la  rompes. 

Fern.         ¡Tal  vez! 

Fed.  Oye:  ¿y  Emilia,  la  hija  de  aquel  tenor  cómi- 

co que  paraba  en  la  misma  fonda  que  nos- 
otros? 
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Fern.        En  Ceuta:  lo  sé  por  una  casualidad. 
Fed.  ¿Presa? 

Fern.        No:  ha  puesto  su  padre  tienda. 
Fed.  ¿Sí? 

Fern.        De  gomas.  Y  con  lo  que  da  de  sí  la  gomo, 

van  tirando.  * 
Fed.  ¡Qué  chica  tan  bonita! 

Fern.  ¡Preciosa! 
Fed.  ¡Con  aquel  lunar! 

Fern.        Aquella  lunares,  porque  tenía  muchos. 
Fed.  ¡Bastantes! 
Fern.         ¡Y  morales  todos! 

Fed.  No,  y  fisicos,  y  físicos  también.  ¿Y  tu  mu- 

jer? . 

Fern.         ¡Hombre,  mi  mujer!... 

Fed.  No:  digo  ¿que  dónde  está? 

Fern.         ¡En  su  cuarto  creo,  luego  la  verás! 

Fed.  Hemos  tenido  mucha  suerte  con  las  muje- 

res, aunque  reconocerás,  y  perdona  Ja  in- 
modestia, que  yo  he  tenido  mucha  más 
que  tú. 

Fern.        También  has  recibido  muchos  más  esta- 
cazos. 

Fed.  Eso  fué  cuando  me  dediqué  á  las  casadas, 

porque,  chico,  las  casadas  son  más  hermo- 
sas que  las  solteras. 

Fern.         ¡No  sé  por  qué!  ., 

Fed.  Porque  ya  están  escogidas. 

Fern.        ¿Y  esu  qué  importa? 

Fed.  Nada;  pero  figúrate  que  tú  vas  á  comprar 


higos  y  ves  una  banasta  llena  de  esa  hermo- 
sa fruta,  escoges  quince,  veinte  ó  cincuenta: 
llegas  á  tu  casa:  hoy,  mañana  ó  pasado  te  los 
comes,  te  tienen  que  saber  á  gloria,  por  fuer- 
za, por  aquello  de  que  son  elegidos:  pues 
de  la  misma  manera  llegas  al  mercado  de  la 
vida,  te  acercas  á  un  puesto,  te  presentan 
una  canasta  llena  de  mujeres  .. 
Fern.  ¡Y  me  meten  en  la  canasta! 
Fed.  Y  elijesuna,  porque  las  mujeres  no  son 

como  los  higos,  que  se  pueden  tener  en  casa 
por  docenas.  Te  puedes  suponer  que  al  ele- 
gir, se  elige  el  higo,  como  Ja  mujer,  ¡supe- 
rior!, porque  para  eso  se  elige  y,  créeme, 
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Fern 
Fed. 


Fern  , 
Fed. 

Fern, 
Fed. 

Fern, 

Fed. 

Fern, 

Fed. 


■Fern, 

Fed. 

Fern 
Fed. 
Fern  , 
Fed. 


Fern, 

Fed. 

Fern, 

Fed. 
Fern 


Fernando,  las  cosas  elegidas  siempre  valen 
más;  de  aquí  mi  inclinación  á  las  casadas. 
¿Estás  satisfecho? 
Tienes  facilidad  de  palabra 
Tengo  facilidad  para  todo.  ¡Si  vieras  qué  no- 
via ocupa  por  la  presente  Ja  viscera  de  mi 
individuo! 
¿['ara  casarte? 

¿Para  casarme?  ¡Mira,  todo  te  lo  consiento 
menos  tomarme  el  pelo! 
¿No  me  he  casado  yo? 

Tú  te  casaste  porque  nadie  está  libre  de  una 
hora  desgraciada. 

A  tí  hay  que  dejarte  por  imposible.  Vamos, 
¿qué  clase  de  pájaro  es  tu  novia? 
¡Emocionante!  ¡Sensacional!  ¡Insustituible! 
Echa,  echa. 

Pie  pequeño  como  un  boquerón,  mano  di- 
minuta como  el  cuerpo  de  un  canario,  cin- 
tura de  avispa,  pecho  de  paloma,  cuello  de 
cisne,  ojos  de  gacela  y  una  voz  ¡oh,  qué  voz! 
parece  que  tiene  en  su  garganta  una  orques- 
ta de  ruiseñores. 

Eso  no  es  una  mujer,  es  un  parque  zooló- 
gico. 

Sí,  búrlale:  ahora  verás  su  efigie.  (Registrándose 

ios  bolsillos.)  ¡Demonio! 

¿Qué? 

¡Esta  sí  que  es  buena! 
¿Qué  te  pasa? 

Que  te  iba  á  enseñar  mi  Dulcinea,  y  no  ten- 
go la  cartera  ..  ¡Ah,  ya  caigo!  me  la  he  deja- 
do en  la  terraza  del  hotel  de  Londres,  ¿líe- 
cuerdas  que  al  pagar  la  cerveza  cambié  un 
bil'ete  de  cinco  duros? 
Sí 

Pues  encima  de  una  silla  la  he  dejado. 
Voy  á  mandar  recado...  ¡Rosa!  ¡Rosa!  (Lia- 

ra«üdo.) 

Sí:  haz  el  favor;  no  es  mucho  lo  que  tengo 
en  ella,  porque  el  billete  que  cambié  era  el 
ultime;  pero  ya  comprenderás... 
Es  natural.  ¡Rosa! 
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ESCENA  V 

DICHOS  y  ROSA 

Rosa  ¡Señorito! 

Fern  .  Vaya  usted  ahora  mismo  al  hotel  de  Lon- 
dres y  dígale  usted  á  Paco,  un  camalero  de 
patillas  que  sirve  en  la  terraza,  que  si  ha  re- 
cogido una  cartera  de  bolsillo  que  se  la  en- 
tregue á  usted. 

Rosa  Está  bien...  (Reparando  en  Federico.)  ¡Calle;  yo 
conozco  á  este  caballero!  ¿Usted  es  don  Fe- 
derico Escalpelo  y  Orozco? 

Fed.  Sí,  en  efecto. 

Rosa         Yo  era  la  que  estaba  de  doncella  en  casa  de 

las  señoras  de  Patarrez. 
Fed.  (Esta  va  á  meter  la  pata.)  Perfectamente. 

Fern  .        ¿Qué  señoras  eran  egas? 
Fed.  Unas  clientes  mías. 

Rosa         No,  señor,  eran  coristas. 
Fed.  ¿Tú  qué  sabes,  mujer? 

Rosa         (Riéndose.)  ¿Y  sigue  usted  siendo  médico? 
Fed.  Sigo. 

Rosa  ¿!¿e  acuerda  usted  de  aquella  noche  que  por 
poco  envenena  usted  á  mi  novio? 

Fern.  ¡Hombrel 

Fed.  Fué  un  herror  de  la  botica. 

Rosa         No,  señor,  de  la  receta. 

Fed.  ¿Y  sigues  en  relaciones  con  él? 

Rosa  No,  señor;  ahora  hablo  con  el  Niño  de  Chori- 

toquieta. 

Fed.  ¡Pues  mucho  ojo  con  el  Niñol 

Rosa         Tiene  un  revés... 

Fed.  Eso  es  raro:  por  regla  general  los  niños  no 

tienen  media  bofetada,  y  anda,  andará  reco- 
ger la  cartera. 

Rosa         En  seguida,  señorito.  (Este  punto  aquí...  ya 

puede  tener  CUÍdaO  el  amo.)]  (Mutis  foro  iz- 
quierda.) 
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ESCENA  VI 

FERNANDO,  FEDERICO 

Fern.        ¿Sabes  que  eres  muy  popular?  ¡Hasta  mi 
criada! 

Fed.  ¡Qué  quieres!  ¡Rueda  uno  tanto!  Y  eso  que- 

ahora  con  esta  novia  estoy  bastante  re- 
traído. 

Fern.        ¿Hace  mucho  que  la  conoces? 
Fed.  Un  año. 

Fern.        ¿Y  te  quiere? 
Fed.  ¡Con  delirio! 

FfcRN.         ¿Y  tú? 

Fed.  ¿Yo?  lo  que  á  todas;  mucha  superficie  y 

poco  fondo. 
Fern.  ¡í'icarónl 

Fed.  Sin  embargo,  esta  me  ha  costado  hasta  aho- 

ra más  dinero  que  ninguna,  porque  siempre 
me  está  regalando  cosas,  y  como  tú  com- 
prenderás hay  que  corresponder. 

Fern.        Es  muy  justo 

Fed.  ±lará  cosa  de  un  mes  me  regaló  una  guita- 

rra divina,  ya  la  verás,  y  yo,  á  cambio,  la  di 
una  preciosa  miniatura  de  oro.  Debo  adver- 
tirte que  la  chiquilla  se  lo  merece  todo.  Es 
muy  formal,  pues  sólo  ha  tenido  cuatro  no- 
vios. 

Fern.  Vamos,  tute. 
Fed.  ¡P]l  Cocodrilo! 

Fern.        ¿Cómo  el  cocodrilo? 
Fed.  ¡Un  torerol 

Fern.  ¡Ah! 

Fed.  Un  torero,  un  pelotari,  un  general  y  yo. 

Fern.         ¡Precioso  cuarteto! 

Fed.  ¡Sólo  conozco  al  General:  le  vi  una  vez  en 

casa  de  mi  adorado  tormento,  y  me  presentó. 
Fern.         ¡Muy  bonito! 

Fed.  lJor  cierto  que  Uivó  gracia  la  presentación. 

Fern.  ¿Sí? 

Fed.  Figúrate  que  me  presentó  como  hermano 

suyo  y  como  una  notabilidad  en  el  cante  fia- 
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meneo.  Si  es  Jo  más  graciosa  y  lo  más  alegre; 

mi  Pura  de  mi  alma  .. 
Férn.        ¡Ahí  ¿Se  llama  Puraí 
Fed.  Pura  Cascote  y  Gum-bem-narride-arrea. 

Fern.  ¿Eh? 

Fed.      .     Gurri-berri-narri-de-arrea,  por  parte... 

Fern.        ¿Del  pelotari? 

Fed  De  la  madre. 

Fern.        ¿Del  pelotari? 

Fed.  i)e  la  suya,  que  es  vizcaína. 


ESCENA  VII 

DICHOS.  MANOLO  por  el  pabellón  derecha 

Man.  ¡Señorito! 
Fern.         ¿Qué  hay? 

Man.         Dice  el  señor  que  haga  usted  el  favor  de  ir. 
Fern.        Bueno,  voy. 
Fed.  ¿Tu  suegro? 

Fern.  Sí. 

Fed.  Hombre,  tengo  ganas  de  conocerle. 

Fern.  Pues  ya  le  conocerás.  ¡Ahí  Mira,  Manolo, 
llégate  á  la  estación  y  recoge  el  equipaje  de 
este  caballero. 

Fed.  No  traigo  más  que  una  maleta  y  la  guitarra, 

pero  las  facturé,  porque  me  molesta  mucho 
andar  con  líos. 

Fern.  Pero  no  tendrás  el  talón,  estará  en  la  car- 
tera. 

Fed.  No;  por  casualidad  lo  metí  en  el  portamo- 

nedas. Toma  (Entrega  el  talón  á  Manolo.) 

Fern.  Ya  estás  aquí  de  vuelta.  ¿Te  enteras?  (a  Ma- 
nolo, que  se  halla  distraído  mirando  al  pabellón  de  la 

izquierda.)  ¿Qué  miras,  hombre? 
Man.         Nada,  señorito. 
Fern.        Pues  anda  de  prisa. 

Man  .        Volando.  (A  Rosiya  la  señalo  yo  hoy,  vaya 

SÍ  la  Señalo.)  (Vase  foro  izquierda.) 
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ESCENA  VIII 

FERNANDO,  FEDERICO 

Fed.  Lo  que  quisiera  es  asearme  un  poco. 

Fern.  Pues  pasa  por  aquí;  (pabellón  izquierda.)  la  se- 
gunda puerta  de  la  derecha  es  tú  habitación, 
y  allí  tienes  de  todo. 

Fed.  Pues  con  tu  permiso. 

Fern.         ¡No  faltaba  mas! 

Fed.  Y  te  repito  que  estás  desconocido.  ¡Ah!  Y  de 

beber,  ¿qué  tal?  ¿O  ya  no  bebes?  |Ja,  ja! 
Pues  te  participo  que  en  los  ocho  días  que 
voy  á  estar  aquí,  hemos  de  coger  dos  por  lo 
menos.  ¡Pero  de  aquellas  de  Sevilla!  ¡De  las 
escandalosas,  de  las  que  se  está  uno  nueve  ó 
diez  horas  sin  volver  en  sí!  ¿Xo  te  parece 
bien?  ¡Ya  lo  creo!  En  seguida  estoy.  ¡Ah!  ¡Si 
tienes  Jerez  en  casa,  ya  sabes  que  mezclo  co- 
miendo. 

Fern.        Yr  sin  comer. 

Fed.  ♦  ¡Tú  me  conoces!  ¡Choc?!  ¡Olé  por  los  amigos 
simpáticos,  cariñosos  y  hospitalarios!  Saluda 
en  mi  nombre  á  tu  suegro  y  ponme  á  los  pies 

de  tu  mujer.  (Vase  cantando  in  aire  popular  por 
el  pabellón  de  la  izquier ¿a.) 


ESCENA  IX 

FERNANDO.  DON  QUINTIN  por  el  pabellón  de  la  dereclia 


Fern.  ¡Qué  cabeza! 

Quin.  ¡Ya  te  podía  esperar! 

Fern.  Estaba  con  el  amigo  que  dije  á  usted  iba  á 

'  venir  á  pasar  unos  días  en  mi  compañía. 

Quin.  ¡Siempre  tienes  excusas! 

Fern.  ¡Que  son  justas! 

Quin.  ¿Y  lo  que  haces  con  tu  mujer,  con  mi  pobre 
hija,  es  justo? 
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Fern.        Pero  .yo,  ¿qué  hago? 

'Quin.         Tenemos  que  hablar  rr.uy  seriamente. 

Fern.         Como  usted  guste. 

Quin.        Sé  tu  pasado  y  tu  presente. 

Fern.  Y  ahora  pretende  usted  decirme  el  porve- 
nir, ó  lo  que  es  igual,  la  buenaventura. 

Quin.         Cuidado  conmigo,  que  no  tolero  bromas. 

Tienes  hecha  una  mártir  á  mi  pobre  hija. 
¡Cual  )uier  día  la  caso  yo  contigo  si  hubiera 
sabido  el  yerno  que  iba  á  tener! 

Fern.  ¡Pues  si  yo  me  hubiera  imaginado  el  suegro 
que  me  esperaba!... 

Quin.         ¡Esto  120  puede  continuar  así! 

Fekn.        (con  soma.)  ¡Cálmese  usted,  don  Quintín! 

Quin.  ¡A  mí  no  me  llames  don  Quintín  con  re- 
tintín 1 

Fern.  ¡Ka,  basta  ya!  En  vista  de  que  usted  con- 
vierte mi  prudencia  en  arma  para  herirme, 
le  diré  que  me  está  usted  pareciendo  el  dia- 
blo predicador. 

Quin.         ¡Atrevido!  ¡Insolente! 

Fern.         ¡Sé  de  usted  cosas  graves,  muy  graves! 

Quin.  ¡Embustero! 

Fern.         ¡Bonita  palabra  para  un  escribano! 

Quin.         ¡Canalla,  no  me  desesperes! 

Fern.  Hace  tiempo  la  casualidad  puso  eii  mis  ma- 
nos, una  carta  dirigida  á  usted,  firmada  por 
una  tal  Gloria. 

Quin.  (¡Eh!) 

Fern.  Y,  francamente,  comprendo  que  se  ame  á  la 
gloria  cuando  ésta  sea  sinónima  de  fama; 
pero  no  comprendo  que  á  sus  años  sea  usted 
amante  de  una  Gloria  que  pega  sablazos  de 
cinco  duros. 

Quin.        (Me  he  perdido.)  Eso  es  falso. 

Fern.  Y  io  que  todavía  comprendo  menos,  es  que 
también  le  pidiese  á  usted  unas  primas... 
¡otras  cantidades,  de  fijo! 

•Quin.        (¡Calla,  que  viene  Luisa!) 
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ESCENA  X 


DICHOS  y  LUISA  por  el  pabellón  de  la  izquierda 


LUISA  ¡Papá!  (Abrazándole.) 

Quin,        ¡Hija  mía! 

Luisa        ¡Maridito!  ¿Pero  á  qué  vienen  esas  carasf" 

¿Están  ustedes  de  mal  humor? 
Quin.        No,  hijita. 
Fern.         ¡No  faltaba  más! 
Quin.        Hablábamos  de  política. 
Fe¿n.         Y  de  unas  primas. 

Quin.  Un  crédito  sobre  una  casa  extranjera.  (Aparte 
á  Femando.)  ¡Silencio!  (auo.)  Vaya,  voy  a  salir. 
jAh!,  y  á  propósito,  anoche  me  dejé  el  som- 
brero en  tu  cuarto. 

Luisa  En  mi  cuarto,  no;  como  no  esté  en  el  gabi- 
nete de  Fernando ... 

Quin.        Pues  voy  por  él.  ¡Adiós,  hijita! 

Luisa        ¡Adiós,  papaíto! 

Fern.        Que  usted  siga  bien. 

QüIN.  ¡Vaya  USted  al  infierno!  (Vase  por  el  pabellón  iz- 

quierda.) 


ESCENA  XI 

LUISA  y  FERNANDO 

Fern,        ¡Muy  bonito!  ¡Esto  ya  es  insoportable;  las- 
cosas  han  llegado  á  un  extremo  insufrible!: 

Luisa        ¡Ten  calma! 

Fern.        ¡Se  impone  una  separación! 

Luisa        ¡A}t,  Dios  mío,  un  divorcio!  (Llorando.) 

Fern.  ¡No  seas  niña!  ¡De  tí  qué  me  he  de  separar 
si  eres  un  ángel!  De  quien  quiero  separarme 
es  de  tu  padre. 

Luisa        ¡Es  que  yo  no  puedo  vivir  sin  él!  fcon  mimo.) 

Fern.         ¡Es  que  yo  no  puedo  vivir  con  éll  (imitándola.) .:; 

Luisa        Sufre  por  mí. 

Fern.        ¡Se  agotó  el  sufrimiento! 

Luisa         ¡Fernando!  (suplicante.) 
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'Fern,        ¡Eso  es  un  cardo! 

Luisa.        ¡Repara  que  es  mi  padre! 

¡Tu  padre!  ¡Pues  si.  no  fuera  por  eso!  ¿Tú 
crees,  vamos  á  ver,  que  un  hombre  como  yo, 
que  nunca  se  mete  en  nada,  que  nunca  dice 
una  palabra  más  alta  que  otra,  pueda  sufrir 
durante  dos  años  que  llevamos  casados?... 

Luisa  Veintitrés  meses,  Fernando,  todavía  no  hace 
los  dos  años... 

:Fern.  Bueno,  pues  veintitrés  meses,  tienes  razón: 
pero  añade  como  propina  el  último  año  de 
nuestras  relaciones,  y  resulta  más  de  lo  que 
yo  había  dicho.  ¿Tú  crees  que  yo  pueda  re- 
sistir sus  continuas  ridiculeces  y  sus  intole- 
rables insultos?  ¡Cá,  hija,  no;  no  es  posible! 
Como  hombre,  me  pone  de  vuelta  y  media; 
como  marido,  á  los  piés  de  los  caballos  y 
como  médico...  ¡porque  te  advierto  que  tam- 
bién se  ha  metido  á  ofender  mi  decoro  pro 
fesional! 

Luisa        ¡  Por  Dios! 

>3Tern.         Yo  no  me  tengo  por  un  médico  eminente; 

pero  que  diga  de  mí  lo  que  la  otra  noche  en 
el  Casino,  delante  de  todos,  que  me  llamó 
veterinario.,  ¡eso  no  lo  aguanta  nadie! 

'Luisa         ¡Y  tenía  razón! 

Fern.  ¡Cómo! 

Luisa  Sí,  porque  no  son  únicamente  los  veterina- 
rios... también  los  médicos  curan  á  tantos 
animales... 

Fern,  ¡Es  lo  único  que  me  faltaba!  Que  tú  tam- 
bién . . .  | 

Luisa        ¡Calla  que  ahí  viene;  sé  prudente! 

ESCENA  XII 

DICHOS.  DON  QUINTIN  sin  sombrero. 

Luisa        ¿No  sales  al  fin,  papá? 

iQü£n.        No,  hijita;  porque  se  me  había  olvidado 

ajustar  una  cuenta  ..  con.  .  ese. 
Fern.         ¡Con  esel  ¿ro  sabe  usted  cómo  me  llamo? 
-Quin.        Retírate  un  momento,  Luisita;  se  trata  de  un 

negocio . . . 
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Fern.        ¿Y  de  primas  también? 
Quin.         ¡Cállese  usted!  ¡Hasta  luego,  niña! 
Luisa         Abur,  Fernando...  (y  calma;  no  te  incomo- 
des, riquín.)  (Mutis  Luisa  pabellón  de  la  izquierda.) 

ESCENA  XIII 

FERNANDO,  DON  QUINTIN. 

Quin.        Ahora  que  se  ha  marchado  esa  infeliz,  voy  á 

confundirte. 
Fern.        (¡Dadme  paciencia,  Dios  mío!) 
Quin.         ¡La  falta  de  talento  que  te  acompaña,  me  ha 

hecho  descubrir  tu  crimen! 
Fern.  ¡Cómo! 

QüIn.  (Presentando  á  Fernando  el  retrato  que  entregó  Mano- 

lo á  Rosa  en  :a  primera  escena.)  ¡Mira  y  aver- 
güénzate! 

Fern.         Miro,  pero...  ¿Por  qué  me  he  de  avergonzar? 
Quin.         ¡¡Esta  mujer  no  es  Casta!! 
Fern.  -      Corriente.  No  lo  será...  ¿Y  á  mí  qué  me  im- 
porta? 
Quin.         ¡Es  Gloria! 

Fkrn  ¿La  de  los  cinco  duros?  ¡Ya;  le  pedía  á  us- 

ted el  dinero  para  retratarse! 
Quin.         ¡Qué  cínico  eres! 
Fern.  ¿Yo? 

Quin.         ¿Y  hace  mucho  que  la  conoces? 
Fern.         ¿A  quién? 
Quin.        ¡A  Gloria! 
Fern.  Pero... 

Quin.         ¿No  la  conoces,  verdad?  ¡Eres  un  pillo! 
Fern.         ¡Don  Quintín! 

Quin.        ¡No  la  conoces,  y  tienes  su  retrato  en  tu 

cuarto! 
Fern.         ¿En  mi  cuarto? 

Quin.         ¿Y  quieres  ser  padre  de  sus  churumbeles? 
Fern.  ¿Eh? 

Quin.  ¡Ya  te  daré  yo  los  churumbeles!  (¡Y  á  ella  ya 
le  ajustaré  yo  las  cuentas!) 

Fern.  Ni  yo  conozco  á  esa  mujer,  ni  sé  quién  ha 
puesto  ese  retrato  en  mi  cuarto,  ni  estoy  dis- 
puesto á  sufrir  un  momento  más  las  rarezas 

de  USted.  (Vase  foro  derecha.) 
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Quin.  ¡Hipócrita!  ¡Sinvergüenza!  ¡canalla!  ¡mal  es- 
poso! (Mirando  pabellón  izquierda.)  ¡ÜV,  Luisa! 

Dejaré  esta  fotografía  en  mi  cuarto:  que  no 
vea  esa  pobre  hija  el  retrato  de  esta  infame. 
(Mirando  el  retrato.)  Y  es  bonita...  ¡ya  lo  creo! 
¡la  nariz  sobre  todo!  ¡Es  griega,  no  me  cabe 

duda!  (Vase  pabellón  derecha.) 

ESCENA  XIV 

LUISA,  ROSA  por  el  foro  izquierda. 

Luisa  ¿Nadie?  ¡No  deben  haber  regañado  y  me 
alegro!  Si  es  que  Fernando  muchas  veces 
cree  que  mi  padre. . 

Rosa  ¡Señorita! 

Luisa.         ¿Quién?  ¡  Ah!  ¿eres  tú?  ¿de  dónde  vienes? 
Rosa         L)e  la  calle. 
Luisa         ¿Y  quién  te  ha  abierto? 
Rosa         Nadie.  Estaba  entornada  la  puerta  de  la  ver- 
ja; Manolo,  con  seguridad,  que  habiá  salido... 
Luisa         ¿Qué  traes? 

Rosa  Esta  cartera  que  me  mandó  recoger  el  seño- 
rito. .. 

Lu.'SA  Trae.  (Rosa  entrega  la  cartera  á  Luisa.) 

Rosa  Si  la  señorita  me  permite,  voy  allegarme  al 
hotel  de  los  señores  de  Montellano,  donde 
está  mi  hermana  Rita  de  doncella. 

Luisa         ¿Para  qué? 

Rosa  Pues  que  me  ha  dicho  Antonio,  el  ayuda  de 
cámara  del  señorito,  que  mi  hermana  tiene 
una  carta  para  mí. 

Luisa         Pues  vé  y  no  tardes. 

Rosa  No,  señorita,  y  muchas  gracias.  (Dejaré  en 
tornada  la  puerta.)  (vase.) 

ESCENA  XV 

LUISA 

¡No  conocía  yo  esta  cartera  de  mi  marido! 
¡Con  su  inicial  y  todo:  qué  bonita  efe!  ¡Mi- 
ren el  COquetÓn!  (Saca  un  papel  doblado.)  Yo  no 

debí»  ver  lo  que  hay  aquí...  no  debía...  pero 
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lo  veo...  porque  la  curiosidad  la  hace  á  una 
pecar...  (Leyendo.)  «Valor  por  tasación  de 
partes...  un  estuche  de  cirujía.  cien  pesetas.» 
¡Una  papeleta  de  empeño!  ¡Qué  barbaridad! 
¿Pero  cómo  puede  ser  esto?  A  ver...  (sacando 

de  la  cartera  un  retraio  de  mujer  envuelto  en  papel.) 

Una  'tarjeta...  no.  .  ¡Un  retrato!  ¡Ay,  Dios 
mío,  una  mujer  medio  desnuda,  me  enga- 
ña, me  engaña,  tenía  razón  papá,  y  dedica- 
do y  todo!  (Leyendo  al  dorso."; 

«Al  de  los  amores*  rieles, 
al  rey  de  la  cirujía, 
al  que  ha  de  ser  algún  día 
padre  de  mis  churumbeles. 

Tu  Pura.» 

¡  A  y,  tu  Pura!  ¡Padre  de  sus  churumbeles! 
¡Qué  desgraciada  soy!  ¡Canalla,  bribón!  fAy, 

yo  me  muero!  (Se  sienta  en  el  banco  que  hay  en 
el  chaflán  que  forma  el  pabellón  de  la  derecha;  Ma- 
nuel entra  por  el  foro  izquierda,  trayendo  una  maleta 
y  una  guitarra,  riega  al  centro  de  la  escena  sin  ver 
á  Luis?,  y  ésta  tnmpoco  le  ve  á  él,  deja  la  guitarra 
sobre  una  silla  y  Ja  mah-ta  en  el  velador  ) 


ESCENA  XVI 


MANOLO,  LUISA,  DON  QUINTIN,  dentro 


Man.  Pues  señor,  no  cabe  duda,  se  han  equivoca- 
do Esta  maleta  es  mía.  Es  la  que  yo  le  dejé 
á  Casta  cuando  fué  á  Sevilla  por  la  feria. 
Claro,  mis  iniciales  y  too.  Como  que  es  la 
mía,  vamos. 

Quin.         (Dentro.)  ¡Manuel! 

Man.         ¡Va!  No,  pues  no  la  suelto,  (vaso.) 

Luisa  ¡Ay,  Dios  mío  de  mi  vida:  ¡Padre  desús 
churumbeles! 
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ESCENA  XVII 


LUISA,  FEDERICO  por  el  pabellón  izquierda 


Fed.  ¡Pues  señor,  este  Fernando  vive  en  un  pala- 

cio; qué  muebles,  qué  alfombras,  y...  qué 

mujer!  (Dice  esto  a  tiempo  que  Luisa  le  saluda.) 

¡Señorita!... 
Luisa  Señora. 

Fed.  La  esposa  de  mi  amigo  Fernando,  ¿no  es 

eso? 

Luisa  Desgraciadamente 

Fed  ¡Cómo!  ¡Hola!  ya  trajeron  el  equipaje,  pero 

110  VfcO  la  maleta.  (Empieza  á  quitar  la  funda  de 
la  guitarra.) 

Luisa         ¡Ay,  Dios  mío  de  mi  vida! 
Fed.  (¿Qué  la  pasará?) 

Luisa  ¡Qué  razón  tenía  mi  papá!  j Fíese  usted  de 
los  hombres;  á  los  veintitrés  meses  de  casa- 
dos resultarme  infiel!) 

Fed.  ¿Está  usted  mala,  señora? 

Luisa         No  señor,  estoy  muy  contenta.  ¡Ay,  ay,  ay, 

ay!  (Mareando  macho  los  áyes.) 

Fed.  ¿Quiere  usted  que  la  acompañe? 

Luisa  ¿vómo? 

Fed.  Me  pareció  que  iba  usted  á  cantar. 

Luisa         ¿Se  Ipurla  usted? 

Fed.  ¡Dios  me  libre,  señora!  Es  usted  la  esposa 

de  un  amigo  que  es  casi  un  hermano,  y  me 
iba  á  permitir...  (Vaya,  el  bordón  saltó. 
Afortunadamente  tengo  varios.  La  he  de- 
bido facturar  sin  cuerdas.) 

Luisa.         Son  ustedes  unos  sinvergüenzas. 

Fed  ¿Eh? 

Luisa         ¡Ay!  usted  dispense. 

Fed.  (Me  parece  que  la  mujer  de  mi  amigo  está 

de  aquí )  (indica  que  esta  leca.)  Con  permiso  de 
usted  me  retiro,  voy  á  ver  si  templo  esto: 
he  tenido  mucho  gusto... 

Luisa        (sin  hacerle  caso.)  (¡Qué  razón  tenía  mi  papá!) 

Fed.  Federico  Escalpelo... 

Luisa         (¡El  divorcio  se  impone!) 


—  26  — 


Fed.  Escalpelo  y  Orozco... 

Luisa         (¡No  faltaba  más:  engañarme  así!) 
Fed.  Vaya,  que  usted  se  alivie.  (Pues  ha  tenido 

suerte  Fernando,  casarse  con  una  loca.)  (vasa 

pabellón  izquierda.) 


ESCENA  XVIII 

DICHA  y  DON  QUINTIN  pabellón  derecha 

Quin.  Yo  creo  que  la  determinación  que  acabo  de- 
tomar  es  la  mejor 

Luisa  ¡Ay,  papá  de  mi  alma! 

Quin.  ¡Hija  mía! 

Luisa  ¡Ay,  papá  de  mi  vida! 

Quin.  ¿Pero  qué  te  pasa? 

Luisa  ¡Que  me  la  pega,  me  la  pegal 

Quin.  (¡  Adió?,  ya  se  ha  enterado  esta  pobre!) 

Luisa  ¡Fernando  me  hace  traición! 

Quin.  ¡Calma,  Luí  sita,  calma! 

Luisa  ¡Tiene  relaciones  con  otra  mujer! 

Quin.  ¡Vamos,  vamos!  (Hay  que  tranquilizarla.) 
Esas  serán  aprensiones  tuyas. 

Luisa  ¡No  señor,  he  visto  un  retrato! 

Quin.  ¿El  retrato  de  quién?  * 

Luisa  De  esa  mujer. 

Quin.  ¿Que  has  visto?...  (¡Pero  si  no  es  posible!) 

Luisa  ¡Con  dedicatoria  y  tocio!  ¡Al  padre  de  sus 

chirimbolos,  digo,  churumbeles! 

Quin.  (Pues  lo  ha  vihto.) 

Luisa  ¡Yo  me  divorcio! 

Quin.  Vamos,  cálmate,  afortunadamente  esa  Casta 

es  una  cualquier  cosa,  y... 

Luisa  ¿Qué  Casta? 

Quin.-  ;La  de  los  churumbeles! 

Lu  sa  ¡Si  es  Pura! 

Quin.  (¡De  ganas!)  ¡Es  Casta,  hija,  Casta! 

LUISA  Mire  UPted.  (Enseñándole  el  retrato.) 

Quin.         ¿Eh?  ¿Otro  retrato? 
Luisa        ¿Cómo  otro?  ¿Luego  tiene  más? 
Quin.         Y  es  verdad:  «Tu  Pura  »  ¡Yo  los  mato!  Sí, 
hija,  sí;  la  separación  se  impone.  ¡Pobre  hija 
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mía!  ¡Casta  y  Pura!  ¡Muy  bonito!  ¡Manuelf. 

(Llamando.) 

Luisa  ¿Pero  qué  es  éso  de  Casta? 
Quin.        Nada,  ya  sabrás...  ¡Manuel! 


ESCENA  XIX 

DICHO  y  MANUEL  por  el  pabellón  de  la  derecha  con  la  maleta 

Man.  ¡Señorito! 

Quin.  Traiga  usted  un  retrato  grande  que  habrá 
metido  en  la  cartera  de  mi  mesa. 

Man.         En  seguida.  (La  maleta  la  voy  á  descerrajar,. 

porque  no  encuentro  llave  que  sirva.)  (vase 

por  el  pabellón  de  la  derecha.) 

Quin.        (La  verdad  es  que  yo  también  soy  un  pillo,. 

porque  quién  me  manda  á  mis  años...) 
Luisa         ¿Qué  retrato  es  ese? 
Quin.        Otro  de  esta  prójima. 
Luisa         ¡Ay,  tenía  dos! 

Quin.  ¡Y  puede  que  tenga  toda  la  colección  de  esta 
serie! 

Luisa        ¿De  qué  serie? 

Quin.         ¡De  la  poca  vergüenza! 

Man.  (saliendo.) (¡A  Rosa  la  rompo  un  hueso!)  ¡Se- 
ñorito! 

Quin.         ¿No  traes  el  retrato? 

Man.  En  la  cartera  del  señor  no  había  mas  retrato- 
que  uno,  que  es  este,  y  supongo  que  el  se- 
ñor no  le  querrá  pa  na 

Quin.         ¿Cómo  que  no?  ¡Estúpido!  ¡Trae  ese  retrato. 

(Don  Quintín  se  apodera  del  retrato.  Luisa  lo  exa- 
t  mina.) 

Luisa         ¡A  ver,  á  ver!  ¡Sí,  la  misma! 

AJan.  Rosa  tié  la  culpa,  señor;  dijo  que  quería  co- 
nocer á  mi  novia  y  yo  la  di  el  retrato;  en  el 
ínterin  usté  me  llamó,  y  ella,  sin  duda  por- 
que no  lo  vieran,  lo  metió  en  su  cartera  de 
usté. 

Quin.        Oye,  Manolo  ¿tú  has  bebido? 

Man.         No  señor. 

Quin.         ¿De  qué  cartera  hablas? 

Man.         De  la  que  está  en  su  mesa  de  escritorio. 
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Quin.  ¿Y  de  qué  retrato? 

Man.  De  ese  grande. 

Luisa  ¿Pero  tú  conoces  á  esta  mujer? 

Man.  Es  mi  novia,  señorita. 

Quin.  ¡San  Marcos  me  valga! 

Luisa  ¿Qué  dices? 

Quin.  ¡Ya  somos  tres! 

Luisa  ¿Cómo  tres? 

Man.  (¡Parece  que  les  choca  que  uno  tenga  novia! 


ESCENA  XX 

DICHOS  y  FERNANDO  por  el  foro  dereclia 

Fern.  Nada,  no  desisto,  mañana  nos  vamos. 

Qu;n.  j Venga  usted  acá! 

Luisa  ¡Infame! 

Fern.  ¿Qué? 

Luisa  ¡Eres  un  bandido! 

Fürn.  ¿Tú  también? 

QuiN.  Calla  Luisa,  Calla.  (Llevando  aparte  á  Fernando.) 

(Has  de  saber  que  la  que  era  Gloria  para 
mí  y  Casta  y  Pura  para  tí,  ha  resultado  no- 
via de  Manolo.)  (Mirando  á  Manuel.) 

Fern.        ¿Eh?  (Decididamente  n;i  suegro  se  ha  vuel- 
to loco.) 

Man.         (\Ná,  que  les  ha  chocao!) 


ESCENA  XXI 

DICHOS  y  FEDERICO  con  la  guitarra  en  la  mano  por  el  pabellón 
de  la  izquierda. 

Fed.  ¡Vaya!  ¡Ya  esta  templada!  ¡Cielos!  ¡Qué  veo! 

(Viendo  a  don  Quintín.) 

Quin.  ¡Qué  miro!  (ídem.) 

Fed.  (¡El  general  de  la  Pura!) 

•Quin.  (¡El  hermano  de  la  Gloria!) 

Man.  (¿A  que  me  quedo  sin  el  retrato?) 

Fern.  Presento  á  usted  á  mi  amigo  don  Federico 

Escalpelo  .. 

Fed.  (Audacia.)  Inútil  la  presentación. 
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Quin.        (¡Qué  compromiso!) 

Fed.  Conozco  mucho  al  general. 

Fern.  ¿Cómo? 

Luisa.  ¿Qué? 

Man.        (¡Mi  amo  general!) 

Quin.  (¡No  me  pierda  usted  caballero!  ¡Soy  escri- 
bano, y  Fernando  es  mi  yerno!) 

Fern.         A  ver,  á  ver,  ¿qué  es  eso  de  general? 

Fed.  Sí,  general,  general.  ¿Pero  qué  digo  general? 

Al  rey... 

Fsrn.  ¿Eh? 

Fed.  ¡Al  rey  de  los  escribanos!  Don... 

Quin.  Quintín... 

Fed.  Éso  es,  don  Quintín... 

Quin.         Quintana  y  Quintero 

Fed.  Justo.  (Si  digo  el  nombre  la  estropeo.  Pura 

me  dijo  que  se  llamaba  Bruno  Garricasco.) 
Fern.        (No  sé  por  qué  me  figuro...) 
Fed,  (Aparte  á  Quintín.)  ¡Pura  no  es  hermana  míal 

Quin.         (ídem.)  Y  es  Pura  como  yo  general. 
Fed.  ¡Vengan  esos  cinco! 

Fern.        Mi  mujer. 
Fed,.  Ya  he  tenido  el  gusto... 

Fern.        ¡Ahí  ¿La  has  visto? 

Fed.  Antes.  Hombre,  gracias  á  Dios  que  veo  la 

maleta:  trae  que  voy  á  sacar  unas  cosas. 
Man.         Dispense  usté,  señorito,  esta  maleta  es  mía. 
Todos  ¿Cómo? 

Man.         ¡Como  que  lo  es!  Tiene  mis  iniciales  y  too. 

Vea  usté. 
Fern.  M.  U.  U. 
Quin.  ¡Muuúl 

Man.         Manuel  Uriarte  y  Urquijo. 

Fed.  (¡Demonio!  ¡Si  será  este  el  torero!) 

Fern.        Es  verdad.  Las  tuyas  son  F.  E.  O. 

Quin.  ¡Feo! 

Fed.  ¡Gracias! 

Quin.         ¡No,  si  es  por  las  iniciales! 

Man.  Esta  maleta  la  compré  yo  por  cinco  duros- 
en  el  bazar  de  la  Unión,  y  se  la  dejé  á  mi 
novia,  que  vive  en  Madrid,  calle  de  la  Man- 
zana. , 

Fed.  Basta,  no  siga  usted.  (Es  el  torero,  no  cabe- 

duda.) 
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Quin.  (Aparte  á  Federico.)  ¡Este  es  cómplice  también! 
Fed.  (ídem.)  Estoy  al  cabo. 

Fern.        (ídem.)  Me  parece  que  me  has  exagerado  la 

formalidad  de  tu  novia. 
Fed.  (ídem.)  ¡Calla,  que  es  el  Cocodrilol 

Fern.        (ídem.)  ¿Cómo? 
Fed.  (ídem.)  ¡El  torero! 

Fern.        (ídem.)  ¡Ya! 

Fed.  Pues  yo  vivo  en  la  misma  casa,  y  visito  con 

bastante  frecuencia  á  la  familia  de  su  novia, 
la  hablé  de  que  pensaba  hacer  un  viaje  cor- 
to y  que  necesitaba  una  maleta;  y  ella,  que 
es  fina,  porque  Pura  es  fina...  } 

Man.         ¡Cómo  Pura!  ¡Casta! 

Fed.  Bueno,  Casta,  ¡eso  es!  ¡Casta!  (También  le 

ha  dicho  otro  nombre.)  Pues  Casta  es  muy 
fina.  El  general...  digo  el  rey  de  los  escriba- 
nos la  conoce...  ¿verdad  que  es  muy  fina? 

Quin.         (De  lo  más  fino  que  hay.) 

Fed.  Me  ofreció  la  maleta  y  yo  la  acepté. 

Man.         ¡Ah,  vamos!  Pues  aquí  la  tiene  usted. 

Fed.  (No  lo  he  arreglado  mal.) 

Quin.  (Este  amigo  de  mi  yerno  es  un  trapison- 
dista.) 

Luisa  Bueno:  ya  que  se  ha  aclarado  lo  de  la  ma- 
leta... toma.  (Dando  la  cartera  á  Fernando.) 

Fed.  ¡Hombre,  mi  cartera! 

Luisa  ¿Cómo? 

Quin.  ¿Qué? 

Fed.  jMi  cartera! 

Luisa  ¡Ah!  ¿usted  es  el  dueño? 

Fed.  ¡Claro! 

Luisa  ¡Es  verdad!  ¡Federico!  (Justo.  La  misma  ini- 
cial )  ¡Ay,  qué  peso  se  me  ha  quitado  de  en- 
cima! 

Quin.  (Esta  con  la  carterita  lo  va  á  arreglar.) 

Luija  Dale  el  retrato,  papá. 

Feris  .  ¿Qué  retrato? 

QuiN.  Este.  (Sacando  la  fotografía  grande.)  , 

Fern.  ¿A  ver?  ¡Calle!  (Aparte  a  don  Q.iimin.)De  modo 
que  Gloria  es  Pura,  y...  se  merecía  usted... 

Man.  (interponiéndose.)  Dispense  usted;  ese  retrato 
es  mío. 

Fefn.        Pero  hombre^  ¿todo  va  á  ser  tuyo? 


I 
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Quin.         No:  y  tiene  razón,  es  suyo.  Toma. 

Fern,        ¡Já,  já,  já!  Estoy  viendo  que  va  á  resultar 

que  con  los  cinco  duros  de  usted  ha  pagado 

Manolo  la  maleta. 

QuiN.  ¡Vete  al  infierno!  (Aparte  ú  Federico,  y  entregán- 

dole el  retrato  de  la  cartera.)  Este  es  el  de  USted, 

y  ya  lo  puede  usted  tirar,  como  yo  pienso 
tirar  una  preciosa  miniatura  que  me  regaló 
ella. 

Fed.  ¡No  por  Diosl  No  la  tire  usted. 

Quin.         ¿Por  qué? 

Fed.  Tengo  la  seguridad  de  que  esa  miniatura  es 

mía,  y...  (tiene  un  empeño  muy  bonito.) 
Quin.         Usted  la  tendrá. 

Luisa         No  te  puedes  figurar  la  alegría  que  tengo. 
Fern.        ¿Por  qué,  mujer'?  Perc,  ¿llegaste  á  dudar? 
Quin.         ¿Y  esa  guitarra? 
Fed.  (Regalo  de  Pura.) 

Quin.  (Yo  se  la  compré.  Ni  una  palabra.)  ¡Fernan- 
do! Con  permiso,  hija  mía.  (Para  esa  guita- 
rra eran  las  primas  que  me  pedían  en  aque- 
lla carta.) 

Fern.        (Lo  tiene  usted  bien  merecido.)  ¡Ja,  ja,  jal 
Luisa         ¿De  qué  te  ríes? 
Quin.        (¡Silencio,  por  Dios.) 
Fern.        (a  Federico.)  ¡Que  sea  enhorabuena! 
Fed.  No  seas  guasón. 

Fern.         Y  usted,  querido  papá  suegro... 
Quin.        (El  silencio  más  absoluto.) 
Luisa         ¿Y  usted  es  médico  también? 
Fed.  Médico  cirujano,  sí,  señora. 

Luisa  Pero  ahora  no  podría  usted  operar  si  fuera 
necesario. 

Fed.  ¿Hay  que  operar  á  alguien? 

Luisa         No,  porque  tendría  usted  que  desempeñar 

el  estuche  de  cirujía. 
Fed.  Señora... 

Luisa  Dispense  usted,  pero  las  mujeres  somos 
muy  curiosas,  y  como  dió  la  casualidad  que 
yo  recibí  su  cartera... 
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ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS  y  ROSA,  foro  derecha,  lloriqueando  y  con  tina  carta 
en  la  mano 

Rosa         ¡Ay,  ay,  ay! 

Quin.        ¿Qué  es  eso? 

Fern.        ¿Qué  te  pasa,  muchacha? 

Luisa         ¿Qué  ocurre? 

Rosa  ¡Ay,  ay,  ay! 

Man.         Acaba  ya,  mujer. 

Rosa  Que  ha  recibido  mi  hermana  Rita  una  carta 
de  mi  tía  en  la  que  le  dice  que  ayer  se  casó 
mi  niño. 

Quin.  ¿Pero  tienes  tú  niños  con  edad  para  casarse? 
Luisa  ¡Imposible! 

Rosa  ¡Mi  novio!  El  niño  de  Choritoquieta,  un  pe- 
lotari. 

Fed.  ¿Un  pelotari?  ¿Y  con  quién  S3  casa? 

Rosa  En  la  carta  dice  que  con  una  señorita  de  la 

aristocracia  que  se  llama  Pura  Cascote,  que 

vive... 

FED.  Manzana,  80,  primero.  (Todos  se  ríen  menos 

Luisa.) 

Rosa         ¡Ah,  les  hace  á  ustedes  gracia! 

Fern.        ¡Como  que  la  tien^! 

Quin.         (Compadezco  al  pelotarismo.) 

Fed.  (Aparte  á  Femando.)  (Del  cuarteto  el  más  primo 

ha  sido  el  pelotari.) 
Quin.         No  lo  crea  usted,  no  se  habrá  casado:  esa 

mujer  no  es  digna  de  casarse  con  nadie.  ¡Es 

una  bala  perdida! 
Man.         ¡A  ver  si  la  devuelve  de  (a  Rosa.)  bolea  como 

la  de  aquel  tiro!  . 
Quin.         Y  tú  es  conveniente  que  no  vivas  engañado. 

Manolo. 
Man.  ¿Cómo? 

Quin.         La  bala  nerdida  de  que  hablo,  esa  Pura  Cas- 
cote, te  engañaba  á  tí  también. 
Man.  ¿Cómo? 

QuiN.  Porque  es  esa.  (Por  el  retrato  que  tiene  Manolo  en 

|  la  mano.) 
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Man.  ¡Casta! 

Quin.  ]Y  Pura!  ¡La  misma! 

Man.  ¿Es  de  veras? 

Quin.  Como  lo  oyes. 

Man.  ¡Mardita  sea  su  estampa! 

Quin.  Conque...  quema  ese  retrato...  y  á  vivií. 

Man  .  Por  estas  que  la  degüeyo. 

Quin.  Calma. 

Man.  ¡Y  me  decía  que- iba  á  ser  padre  de  sus.chu 
rúmbeles! 

Feo.  Eso  también  me  lo  ha  dicho  á  mí. 

Quin.  Y  á  mí. 

Man.  ¿A  usté? 

Luisa  ¿A  tí,  papá? 

Quin.  No,  á  mí,  no.  ¡Si  es  que  con  tanto  lío  ni  sé 

lo  que  me  digo! 

Fed.  Es  verdad. 

Fern  .  Queda  terminado  el  incidente. 

Quin.  Y  la  comedia.  Solo... 

(Al  público.) 

Falta  que  amable  y  cumplida 
la  sala  pruebe  en  seguida 
con  un  aplauso  nutrido 
que  aquí  nadie  se  halla  herido 
por  esa  bala  perdida. 
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